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AL EXCMO, SR. D. JOSÉ DE IBARRA. 


Excmo. Sr.: Conmovido profundamente por el ¿mmerecido 
éxito que ha alcanzado este mi débil engendro literario, busco 
un nombre ilustre que, al figurar en las primeras páginas de 
la obrita, la dote del mérito de que ella carece en absoluto, y 
una bondad bastante grande que se digne aceptarla. 

Esto, y una voz, que, en mi conciencia, me dice, cumplo 
en ello la voluntad y honro la memoria de aquel anciano que 
tanto amé en la tierra y el que, sin duda, me inspira y bendice 
desde el cielo, son los móviles que me impulsan á dedicar 
ú V. E. este humilde trabajo. 

Hónrele dignándose admitir esta modesta dedicatoria, y per- 
mila 4 su autor hacer en ella público testimonto de gratitud ú 
los actores que tanto interés han demostrado en su desempeño 
y principalmente ú su eminente director D. Vicente Yañez. 

Así lo espera confiadamente quien siempre agradecido ú sus: 
bondades se ofrece 

S./S. S.:. S. M: b. 


L. Oneca. 


724846 


Estrenada con extraordinario éxito en el Teatro ' 
MARTIN en la noche del 14 de Noviembre de 1881. ] 
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PERSONAJES. ACTORES. 


Pirro 000 o a dy MARIS: 
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LONCHAS 0 os A A SRA. URRUTIA. 
JUAN. sia ib A SR. YAÑEZ. 
PERE AI SANCHEZ. 
FRENOS CAB A: 
VIZCONDE DE LA FLOR... . CAPILLA. 
BLAS. 0 07 CATALAN. 


CALÍSTO to A TO 





Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá , sin 
su permiso, reimprimirla ni representarla en España y sus 
posesiones de Ultramar, ni en los países con los cuales haya 
celebrados ó se celebren en adelante tratados internacio- 
nales de propiedad literaria. * í 
El autor se reserva el derecho de traduccion. 

.Los comisionados de la Administracion Lirico-Dramá- 
tica de D. EDUARDO HIDALGO, son los encargados 
exclusivamente de conceder ó negar el permiso de repre- 
sentación y del cobro de los derechos de propiedad. ' 

Queda hecho el depósito que merca la ley. 





ACTO PRIMERO. 


La escena representa el interior de una casa pobre, dos puertas 
laterales y una al fondo, En un término de la escena una mesa, 
sobre ella varios legajos de papeles y recado de escribir; en el 
término opuesto una máquina de coser. A un lado una ventana 
con tiestos. En una de las paredes una guitarra. 


ESCENA PRIMERA. 


PILAR y PEPE, la primera con una regadera echando agua á 
loa tiestos de la ventana. Pepe figura copiar en un cuaderno con 


PILAR. 


PEPE. 


mucho interés. 


(Regando en la ventana.) 
¡ Qué hermosos están! Claveles 


mejores no alumba el sol; 

reventones; ¡qué lozanos! 

¡de tan subido color 

que dan á la grana envidia! 

(Dejando de regar y aproximándose á la mesa.) 
Pepe, ven á verlos. 

(Continuando escribiendo y 'hablando como si estu- 


. viera solo.) 


¡On! 
Esto está escrito con lágrimas; 
aquí hay vida; aquí hay calor; 
el sentimiento palpita 
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«n Cada verso. (Vuelve á escribir con interés.) 
PILAR. ¡Por Dios! 
¿Qué te exalta? dí: ¿qué copias 
que así te arrebatas? 
PEPE. (Continuando como si no hubiera oido 4 Pilar.) 
Yo 
parte diera de mi vida 
porque fuera este escritor 
del público conocido 
y aplaudido; pero... no, 
no es reputado y no puede 
darse á conocer. Llevó 
á un empresario esta obrita 
y obtuvo... Una decepcion. 
—«No puedo admitirla, dijo, 
»por ser de un novel.» ¡Qué horror! 
¿si todos dicen lo mismo, 
cómo adquirir nombre? 
P¡LAR. (Cogiendo el cuaderno en que escribe Pepe.) 
ARO Voy 
á echar al fuego el cuaderno 
que tanto enojo te dió. 
PEPE. (Levantándose precipitadamente y.cogiendo el cua- 
derno á Pilar.) 
¡ Pilar! deja; hermana mia: 
dices una cosa atroz. 


PILAR. Pues si siempre esa comedia 
te pone de mal humor. 
PEPE. Es una obrita modelo, 


de la escuela de Breton, 

y me irrita ver que pocos 
hoy conocen su valor. 
¡Tan moral el argumento! 
chistes oportunos, y ¡oh! 

lo que es por su forma dudo 
pueda haber otra mejor. 


PILAR. 


PEErE. 


PILAR. 
PEPE. 


PiLAR. 
PrEprE. 


PILAR. 


PrprE. 


PILAR. 
PrprE. 


PILAR. 
Perpr. 


ACTO I.— ESCENA. I. 


¿Crees que supera á aquella 
que tan cara te pagó 
aquel señorito? 

¿El drama. 
que ha escrito el señor Baron? 
Ya lo creo, hermana mia; 
aquello, hija, es un dramon. 
Un retrato descarado 
del mundo murmurador; 
las miserias de la vida; 
mas pintando el corazon, 
sí, mucho peor, hermana, 
de lo que Dios le formó; 
el vicio en paños menores 
sin castigo... 

¡Qué baldon! 
Tan á las claras escenas 
que cubrir debe el pudor, 
que, francamente, te digo, 
que á ser el Grobierno yo, 
diera un decreto diciendo... 
¡La estravagancia mayor! 
«Cuando hagan ciertas comedias 
» muy en moda, y sin razon, 
» no permitirá la entrada 
» la policía...» 
(Interrumpiendo y con broma.) 

¡Qué horror! 
«A las jóvenes solteras 
ni éá chicos... » 

(Lo mismo.) ¡La inquisicion! 
Vayan á verlas los viejos 
cansados del mundo... 

¡¡ Atroz!! 
Nada irán á ver de nuevo 
que no hayan visto: eso no. 
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PILAR. 
PEPE. 


PILAR. 
PEPE. 
PILAR. 
PEPE. 
WPILAR: 
PrpE. 
PILAR. 
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Lleven á ver los maridos - 
á sus mujeres... 
PEO 
Cuál se trata el adulterio 
para que guarden su honor. 
Piensas como un aturdido. 
(Un poco picado.) Pienso como A 
Estás hecho todo un crítico. 
¡Ojalá lo fuera yo! 
Já, já, já. 
¿De qué te ries? 
Á tiempo viene Asuncion. 


Ñ 


ESOEN A Ek 


DICHOS y ASUNCION por el “Fondo derecha, con un pañuelo 
que contiene varios obietos de costura en una mano y una som- 


: ASUNCION. ¿Estais regañando? 


PILAR. 


ASUNCION. 
PILAR. 
ASUNCION. 


Prpr. 


PiLAR. 


brilla en la pd: 


OIC 

no te puedes presumir 

lo que he podido reir 

con Pepe. | 
(Quitándose la mantilla y dejándola con la sombrilla 


] 


en una silla.) 20 

¿Qué hace? 
Critica 

mejor que veinte censores. 

Celebro tu buen humor. 

(Golpeando con el cuaderno.) 

Pues insisto que este autor 

es uno de los mejores. 

(Á Pepe.) Ya me hablarás de ello luego, 

aunque nada entienda, hermano. 

(A Asuncion.) ¿Cómo vienes tan temprano 


DO TA 


ASUNCION. 
PILAR. 


- ASUNCION. 


PILAR. 


ASUNCION. 


PILAR; 
ASUNCION. 


PILAR. 


ASUNCION. 


t 


PILAR. 
A SUNCION. 


PEPE. 


PILAR. 


ASUNCION. 


PILAR. 


AGTO IES ESCENADIE.. CM 


- Asuncion, con este fuego. ..? 


Sí, hace hoy un calor que abrasa. 
Por eso extraño, en verdad... 
Pues sólo por tu amistad 
á esta hora salgo de casa. 
(Á Asuncion con picaresco tono.) 
¿Eres franca? 
¡Qonb cortada y con timidez.) 

¿Qué, pensar 
puedes, Pilar, otra cosa...? 
Te has puesto como una rosa; 
no sabes disimular. 
(Á Pilar y mirando con timidez á Pepe.) 


¡Oh! Calla. 
(Con misterio á Asuncion.) 
Donde hay amor... 

(A Pilar lo mismo.) 
Ahora te equivocas , sÍ; 
pues quien me trae hasta aquí 
hoy, es Pilar la labor. 
[ Ganas me dan de reirme.) 
Para acabarla en el dia, 
de tu máquina, hija mia, 
vengo un momento á servirme. 
(Haciendo como que lee en el cuaderno y mirando 
de reojo á Asuncion.) : 
(Pero que tan corto sea... 
Me cuesta trabajo hablarla.) 
(Á Asuncion señalando la máquina.) 
Ahí está, puedes usarla 
como gustes. 
(Sentándose á la máquina y sacando varias piezas 
de costura del lio.) 

Mi tarea 
así acabaré más pronto. 
En tanto riego mis flores, 
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. ASUNCION. 


PrprE. 


ASUNCION. 


PEPE. 


ASUNCION. 


PEPE. 


“PILAR. 
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que están con estos calores 
tan mústias... (Mirando 4 su hermano que con- 
tinúa leyendo.) 
(¡Pero que tonto! 
si ella no le habla primero, 
no dirá esta boca es mia.) 


(Váse por la puerta de la derecha volviendo á salir 
en seguida con la regadera llena.) 


(Colocando una pieza en la máquina.) 
¿Qué haces Pepito? 
(Acercándose con timidez.) 
Leía 

aquí, en el acto tercero. f 
de esta comedia 

¿Y es buena? 
(Con entusiasmo.) Una perla es, Asuncion; 
una obrita a lo Breton; 
no tiene mala una escena. 
(Cogiendo una silla y poniéndola con timidez cerca 
de la máquina.) ; 
(Me voy á sentar aquí. 
¡Oh! si expresarla pudiera...) 


(Corriendo el pasador á la plancha de la máquina y 
examinando la lanzadera.) 


¿Tendrá hilo la lanzadera? 
veremos. 

Creo que sí. 
(Asuncion cose, Pepe la mira.) 


(Cantando y regando los tiestos'en la ventana.) 
Jamás vive tranquilo 


quien tiene amores: 
que son las esperanzas 
como las flores; 
viven un dia 

y al calor que nacieron 
á él se marchitan. 


PEPE. 


ASUNCION. 


Prpr. 


ASUNCION. 


PEPE. 


ASUNCION. 


PEPE. 


ASUNCION. 


PEprE. 


ASUNCION. 


ACTO I. —ESCENA II. 


(A Asuncion.) Siempre cantando Pilar. 


(Trabajando de vez en cuando.) 


Motivos no hay de otra cosa; 


se siente feliz, dichosa... 
¿qué ha de hacer uno? cantar. 
¿Y tú eres feliz ? 

¡Oh! sí. 
¿Por qué he de ser desgraciada? 
¿No te preocupa nada? 
¿Qué quieres, pobre de mí, 
que me preocupe ? 

Ser 
rica. 
Vaya te atajo. 

Quien vive de su trabajo, 
tiene cuanto há menester 
si sabe, Pepe, vivir | 
sin salirse de su esfera. 
¿Yo, una humilde costurera, 
que más pudiera pedir 
que ganar para comer 
ayudándole á mi hermano? 
Y en invierno y en verano 
no me faltó que coser. 
La desdicha nos atrajo 
nuestra horfandad; pero Dios 
ha hecho vivamos los dos 
con el fruto del trabajo. 
¡Qué buena eres Asuncion! 
Cuál tú no hay otra en Madrid. 
Dí más bien que soy feliz 
porque no tengo ambicion. 
¿ Y qué puedo desear ? 
Cuanto tengo, diré en breve: 
un cuarto como la nieve - 
de blanco, pequeño hogar 
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donde la dicha se encierra 
bastante á nuestro consuelo: 
que está muy cerca del cielo 
y muy léjos de la tierra. ' 
¿Qué opulento millonario 
llegará tanto á gozar + 
cuál logro yo al escuchar 

el trino de mi canario? 

De la planta trepadora 

que corona mis ventanas 

ver cual sus flores lozanas 

se abren á la blanca aurora, 
es un placer, en verdad, 

que sólo comprende un pobre, 
si aunque dinero no sobre 
puede haber felicidad. 

Soy dichosa, lo repito; ' 

no tene'o ni un sufrimiento ; 
viendo á mi hermano contento 
tambien lo estoy yo, Pepito. 


ESCENA IL... 


DICHOS, JACINTO y BLAS por el fondo derecha. El primero 

con una espuerta que contiene herramientas de albañilería; el se- 

gundo con una artesa de amasar yeso. Primero se les oirá lejanos, 

luego más próximos, y al concluir el canto 'entran en la escena. 

Entretanto los anteriores se aproximan. Pilar va y viene de la 

ventana á la puerta como á por agua para regar sus flores. Asun- 
cion cose á la máquina. Pepe la contempla. 


JACINTO. — (Cantando á lo léjos.) Que ser civil 


BLÁSs. * (Lo mismo.) Que ser civil 
- JACINTO. | Es un placer 
- BLÁS. Es un placer 


Como en la noche 


EOS | de San Daniel. 


PILAR.. 


ASUNCION. 
PEPE. 


JACINTO. 


BLAS. 
ASUNCION. 


JACINTO. 
PEPE. 
JACINTO. 
PILAR. 
PEPE. 
JACINTO. 


BLÁS. 


JACINTO. 


ACTO I.—ESOENA III. 15 


(Dejando ñ regadera en la ventana y acercándose 
á Pepe.) 
Ya está ahí padre. Algo le pasa 
cuando á estas horas se viene. 
Quien canta, penas no tiene. 
Venirse tan pronto á casa... 
(Se levanta y. se dirize hácia el fondo.) 
Vamos, Blas, deja esa artesa: 
ponla ahí en ese rincon. 
(A Pepe que le coze la espuerta de la herramienta.) 
Hola hijo. Hola Asuncion. . 
¿Cómo vamos? 
(Dejando en un rincon la artesa.) 

¡¡Luque pesa!! 
(Con alegre tono.) 
Yo muy bien, señor, dy usted? 
Al pelo... 
(Con amabilidad á J Acinid ) Texmí.. 

cOués tonto? 

¿Cómo se viene tan pronto? 
No es su costumbre, pardiez. 


Cumplí con mi obligacion: 


ya blanca de arriba abajo. 

la casa toda quedó; 

y dí: ¿qué es lo que hago yo 
cuando se acaba el trabajo? 

Yo no tengo la costumbre 

de ir jamás á echar un trago. 

Por esa nunca me enjuagu; 
nuhay tu tia. (Haciendo ademan de beber.) 
(A Blas.) Bebe lumbre. | 
Mas, hijos mios, sabed (Por Blas.) 
lo que pasa: Ese amasando 
estaba, y yo blanqueando 

con la llana una pared, 
—trabajando con afan ,— 
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cuando entra con un papel 
y una señal puesta en él 
el casero D. Julian, * 
y dirigiéndose á mí: 
—«De los dos que están presentes 
»¿Qquien es Jacinto las Fuentes ?» 
Me dice: —Servidor, sí: 
solo servirle deseo. 
Mas el contesta en seguida: 
-—< Una carta detenida 
tiene usted en el, correo.» 
PrprE. ¡¡Usted una carta!! (Es sério.) 
ASUNCION. ¿Qué estraño es? | 
PILAR. | ¡¡Usté una carta !! 
JACINTO. Vamos que un rayo me parta 
si yo comprendo el misterio. 
Otra no tuve en mi vida: 
como que no sé leer... 
PEPE. Pues, padre, es mi parecer 
que vayamos en seguida. 
por ella. 
JACINTO. Sí, claro está. 
PEPE. ¿Vuestra cédula? 
JACINTO. (Señalando al cajon de la máquina.) 
| Abhí la guardo. 
ASUNCION. (Abriendo el cajon y sacando de él una códula que 
dá á Pepe.) 
¿Es esta ? 
JACINTO. Sí. | 
PEPE, (Tomando la códula.) Pues ya tardo. 
JACINTO.  (Deteniendo á Pepe.) Deja, Pepe, Blas irá. 
(Ahora que está aquí Asuncion 
4 que apartarle...) Tú irás. (Á Blas.) 
BLÁs. Ya sabia yuque á Blas 
vendria la cumision. 
PEPE. (Dándole: la cédula 4 Blás.) 


A A 


BLas. 
PEPE. 


BLAs. 


PEPE. 
PILAR. 
BAS: 


ASUNCION. 


Bas. 
PILAR: 
PEPE. 


JACINTO 


Pxpr. 


PILAR. 


BLAs. 


ACTO I.— ESCENA IV. 
¿Sabes qué has de hacer? 
(Tomando la cédula.) Sí. 
(Con desconfianza.) ¿Sí? 
(Por no dejar:á Asuncion...) 
(Con seguridad y haciendo ademan de echar la cé- 
dula al buzon.) 
Llegú; echú estu en el buzon, 
y, en cuatru saltus, aquí. 
¿Es esu? (A Jacinto.) 
Nó, ¡voto á tal...! 
(A Blas.) ¡¡Borrico!! 
¡¡Vaya un enconu!! 
¡Ay Blas! te has quedado en mono 
sin llegar á racional. 
(Sorprendido) ¡¡La carta de vecindad 
no la echu en la estafadura !! 
¿Con eso sales ahora? (A Blas.) 
Voy yo, no se empeñe usted. (A Jacinto.) 
(Con pena.) 
(Ahora que está á gusto el chico...) 
(Á Blas.) Vente conmigo, borrico, 
y aprendes para otra vez. 
(Al salir al oido á Pilar.) (Háblala.) 
(Ap: á Pepe.) (De ese registro 
yo me ercargo; entre las dos...) 
Aprendré pur si quié Dios 
que yu llegue á ser menistru. 
(Vánse Pepe y Blas por el fondo derecha.) 


ESCENA IV. 


ASUNCION, PILAR y JACINTO. Asuncion continúa en la ma- 
quina. Pilar pone nn cesto de costura al lado de la primera y se 
pone á preparar; Jacinto toma una silla y se sienta á alguna dis- 


JACINTO. 


ASUNCION. 


tancia de las chicas. 


(A Asuncion.) ¡Tan trabajadora, niña! 
Así pasamos el tiempo. 
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JACINTO. 
PILAR. 


JACINTO. 


ASUNCION. 
PILAR. 
JACINTO. 
ASUNCION. 
JACINTO. 


ASUNCION. 


JACINTO. 


PILAR. 
JACINTO. 
ASUNCION. 
JACINTO. 


ASUNCION. 


y 
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(A Pilar.) ¿Has concluido tu labor? 
Hace tiempo que la tengo 
acabada, y ya dispuesta 


- para llevarla á su dueño. 


¡Vaya un par de muchachitas! 
las dos valeis un imperio. 
Nos:'adulais. 

Pero padre... 
Digo la verdad, no miento. 
Hay que trabajar. - | 

Corriente. 

Mas no ya con tanto exceso. 
Ustedes son cuatro séres 
á ganarlo... | 

Lo comprendo; 
vosotros sois dos solitos, 
pero tambien gastais ménos. 
Aquí ahora el que más trabaja 
es mi Pepito. ¡Es tan bueno...! 
El pobre Pepe es la víctima. 


- Y culpa me cabe en ello. 


No entiendo, señor Jacinto... 
¿Quién me manda hacerle médico? 
¿No ha sido albañil mi padre? 

¿No fué lo. mismo mi abuelo? 


-'péro, ya se vé, mi Concha 


formó tan tenaz empeño, 

que quieras ó que no quieras, 
hija, no hubo más remedio; 

y como de una carrera 
los gastos son en extremo, 
pasa la noche copiando 

y del dia gasta el tiempo 

en la clase, en el estudio, 

en el repaso... do 
Su premio 


JACINTO. 


ASUNCION. 
JACINTO. ¡ 


PILAR. 


JACINTO. 


ASUNCION. 
JACINTO. 


ACTO I.—ESCENA IV. 19 


alcanzará con el fruto 
de sus asíduos desvelos. 
Ahí está el error. Qué, ¿piensas 
va á ser más feliz? 

Tal creo. 
Pide al cielo le proteja, 
que áun pudiera ser lo ménos. 
(Con asombro.) ¡¡Con una carrera!! ¡¡Vaya!! 
si se ejerce con talento, 
adquirirse puede, padre... 
Necesidades sin cuento. 
Una falsa posicion 
en la que no alcanza el sueldo 
á cubrir las apariencias 
que nos exige el empleo. 
No querer ser artesanos 
es el mal de aquestos tiempos; 
que esa emigracion contínua 
que de los oficios vemos 
hácia todas las carreras, 
es hoy un mal sin remedio. 
¡Oh! pudiera equivocarse. 
Escucha; á ver si no es cierto: 
Yo quiero ser abogado 
dice el hijo de un tendero, 
y deja el peso y la vara 
á quien debió su sustento. 


* Tú has de ser un licenciado, 


dice á su hijo un zapatero; 

6 un labrador, de tres hijos, 
hace dos curas y un médico; 

que en tiempos tan democráticos 
nadie quiere ser plebeyo. 

Y á las universidades 

acuden los varios gremios 
llenando todas las áulas, 
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CoNCcHa. 


JACINTO. 
CoNCcHa. 
JACINTO. 
Concha. 
PILAR. 
ASUNCION. 
CONCHA. 


JACINTO. 


CONCHA. 
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dejando los campos yermos. 
Pudieran hacer fortuna 

en sus artes, con su ingénio; 
pero abogados, filósofos, 
boticarios, curas, médicos, 
prefieren gastar los ahorros 
que sus sencillos abuelos 
hicieron, unos pesando, 
otros arandó ú midiendo. 
Así está el país. ¡Dios mio! 
da lástima. 


ESCENA V. 
DICHOS y CONCHA por la izquierda. 


Calla nécio. 
¿Qué dicha fuera la tuya 
sin mí? 
La misma que tengo. 
¡¡Insolente!! | 
No te enfades; 
la dicha está en nuestro génio. 
En ser un buen Juan, un tonto, 
un bonachon ó un camueso. 
Pero madre... 
Sená Concha... 

Vaya un hombre de provecho: 
naciste hijo de albañil 
y albañil eres. | 

Y siento 
que albanil no sea Pepe. 
(Muy enfadada.) 0 
¡¡Vírgen santa del Remedio!! 
¡¡Qué insolencia!! ¡¡Hábrase visto!! 
No te perdono, mostrenco.: 


JACINTO. 
CONCHA. 


JACINTO. 


CONCHA. 
JACINTO 


PILAR. 
CONCHA. 


ASUNCION. 


JACINTO. 
CONCHA. 


JACINTO. 


ConcHa. 
PILAR. 


ASUNCION. 


JACINTO. 


ASUNCION. 


CoNCcHa. 


AsUNCION. 


ACTO TI.—ESCENA V. 21 
(Con calma.) No te alteres, y oye, Concha: 
¿te faltó jamás dinero? 
(Con mucho desprecio.) 
Cuatro duros á lo sumo. 
Con que uno sobre, yo entiendo, 
eres más rico que lztueta, 
Salamanca y Manzanedo. 
Mas hablando de otra cosa 
y dejando todo al tiempo. 
Ven, Pilar; ven, Asuncion; 
oye, Concha. 
(Todas rodean 4 Jacinto escuchando con ansiedad lo 
que va á decir.) 
¿Que es...? 
(Con misterio.) Que tengo 
un proyecto... 
Si es sencillo... 
Y próximo... 
Y alhagúeño... 
¿En qué mes estamos? 
¡Toma! 
en Agosto. 
Lo celebro; 
que el diez y seis €s... 
Tu santo. 
(Con alesría.) Es verdad ¡¡qué gusto!! 
Es cierto. 
Que el dia ántes es el mio. 
Justo. 
Y ahora que recuerdo... 
Aquella noche al café 
que me acompañen espero. 
¡Calla! ¡Calla! ¡Hay sus ahorrillos! 
Una propina el maestro 
le dió á mi hermano hace poco 
por su buen comportamiento, 


PILAR. 
ASUNCION. 
JACINTO. 
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y como me quiere tanto, 
á mí se vino corriendo - 
diciéndome: toma, hermana, 
para tu santo. 
¡Qué bueno!! 
Pero prosiga. (A Jacinto.) 
Pues; yo 
tengo ajustado un carnero 
y aquel dia... merendona. 
(Aplaudiendo:) 
Brayo, bravo. 
¡Qué contento 
se pondrá Juan! 
: Sí, sí, al campo. 
¿Vendrá Blas? | 
¡Ah! por supuesto; 
él llevará la merienda. 
(Con mucha alegría y haciendo ademan de beber con 
una bota.) 
¡Cómo va á mirar al cielo! 
Aquel dia no hay costura. 
¿Pero baile?... . 
| Lo prometo. 
He convidado á Remigio, 
al sastre y al señor Prieto , 
y quisiera que pasarais 
tú y Asuncion... (A Pilar.) 
Diga presto. 
Á invitar á esa señora 
de al lado. 
(Con timidez.) Yo no me atrevo. 
Siempre está triste; llorando; 
me causa tanto respeto... 
¡¡ Y qué señora tan buena!! 
(Con marcada intencion 4'Pilar.) 
Ahí tienes; viuda de un médico, 
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que al morir de una epidemia 
la dejó el triste consuelo. 
de cinco infelices niños 
sin Capital y sin sueldo. 
Id, hijas mias, pasad, 
invitadla con talento. 
Háblala tí, sí, Asuncion, 
tú que tienes más ingénio, 
no sea que la humilleis 
creyendo que... 
Le prometo, 
que á falta de inteligencia 
sabrá cumplir el deseo. 
Sí; por lo ménos los niños 
disfrutarán. 
(Cogiéndose alegremente del brazo de Asuncion.) 
Al momento. 
(Aparte á Asuncion.) 
(Tengo que hablarte. Mi hermano...) 
(Continúan hablando bajo las dos y marchando len- 
tamente hácia el fondo.) 


(Como una palabra escapada de una conversacion 
tenida á media voz.) 


¿Pepe? (Váse fondo.) 


(Mirando con desconfianza á las chicas.) 
Vaya: cuchicheos... 


Me parece que aquí hay lio, y... 
¡Bah! no te mezcles en eso. 


ESCENA VI. 
JACINTO y CONCHA. 
¡Qué felices somos, Concha! 


(De mal humor.) 
¿Pero, hombre, que digas eso, 
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cuando para mal comer 


y vestir... 


No nos quejemos: 
que en teniendo cuatro cuartos 
por si alguno cae enfermo... 

Y esos los tienes. 


No basta. 


Para el título no tengo, 
y en Setiembre se hace Pepe... 


Ejém. (Con picaresca satisfaccion.) 
¿Toses? 


Por que quiero. (Con malicia ) 


No; te conozco, Jacinto: 
tú tienes algun secreto. 
¿Yo? (Queriendo disimular.) 
Es inútil que lo niegues. ¿ 
Ya más, callarlo no debo. 


(Con misterio y á la par con satisfaccion ) 
Tú sabes que hay muchos gastos 
que necesarios creemos, 

mas que uno puede pasarse 

muy ricamente sin ellos; 

por ejemplo: ya no fumo. 


(Con mucha sorpresa.) 
¡¡Tú!! ¿Desde cuándo? 


Hace tiempo. 


¿Pues y las puntas que cojo. , 
todos los dias del suelo? 

De Pepe; así se distrae 

el pobre chico. 


En efecto. 


Pero el gasto no suprimo; 


le ahorro. 


Pues no te entiendo. 
Hago cuenta que al estanco 
voy como ántes, y lo mesmo 
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pido y gasto; pero ahora 

soy yo mi propio estanquero: 

cinco de tabaco, digo; 

dos de papel, y ¿qué ménos 

que una tirilla de fósforos? 

son siete cuartos y medio: 

vengo á casa dó escondida 

tengo una hucha, y... 

(Haciendo ademan de hechar algo en una hucha.) 

Comprendo. 

Al pasar por la taberna 

meto la nariz y huelo; 

pero aligerando el paso, 

con el olor me contento : 

mas me digo: un par de copas 

para mí y para el mastuerzo 

de Blas. | 
¿Y éste se conforma? 

Al principio puso un gesto; 

pero ya le he acostumbrado 

hija, á trabajar en seco. 

Y así aumentan mi caudal 

dos piezas grandes del perro. 

Llega un dia señalado: 

me encuentro dos compañeros: 

me dicen:—«Señor Jacinto, 

¿jugaremos un cordero?» 

Con ellos, yo me disculpo; 

pero me quedo diciendo: 

«le he jugado y le he perdido;» 

¡vaya una suerte que tengo! 

y aquel dia entran en caja 

catorce ó quince realejos. 

(Con desprecio.) 

A los perros nunca he visto 

engordar mucho lamiendo. 
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¡Ay! ¡que se examine Pepe. 
verás si engordan los perros! 


ESCENA VII. 
DICHOS y JUAN por el fondo derecha. 


Buenas tardes. 

Hola, Juan. 
(Con sorpresa.) e 
Qué ¿no ha venido Asuncion? 
Cumpliendo una comision 
ella y Pilar ahora están 
con la vecina de al lado. - 
Entónces es muy distinto. 
(Queda como preocupado.) 
(Dando una palmadita en el hombro de Juan.) 
El sábado es San Jacinto; 
Juanito, estás convidado. 
(Sin hacer caso y al parecer muy preocupado.) 
(Hoy mi suerte se decide.) 
(Como anteriormente.) 
De campo pensamos ir. 
(Á Jacinto con timidez.) 
No sé si podré asistir. 
¿Pues, hombre, quién te lo impide? 
Ya veremos... 

- ¿Estás sério? 
¿No vendrás? 
(A Concha.) ¿Dudarlo puedes? 
Quiero ántes hablar á ustedes. 
Pues, habla. 

¿Aquí? 

¡Qué misterio! 

(Turbándose y quedándose cortado.) 
Señor Jacinto... 
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¿Qué? 
Espero... 
Hombre, acaba. dp 
(Lance rudo.) 
Pues... 
¿Te has vuelto tartamudo? 
¡¡Qué desgracia!! 
(Á Jacinto.) ¡Majadero! 
Habla: ¿si no es una mengua 
á qué esa vacilacion? 
(¿Si hablas tanto corazon, 
por qué estás tan torpe lengua?) 
(Con timidez.) Asuncion puede casar... 
Yo sé quien por ella muere. 
¡Cómo! ¡Cómo! (Alarmado.) 
Que la quiere... 
(Tnterrampiendo vivamente á Jacinto.) 
Pero, hombre, déjale hablar; 
no le interrumpas, Bartolo. 
Si tal llega á suceder 
aislado me voy á ver, 
¡y es tan triste vivir solo!... 
Cásate tambien. | 
(Con enojo.) Es claro: 
no hay más que casarse. 
¿Qué? 
yo bien pobre me casé 
y soy dichoso. 
No es raro 
ver á los pobres felices. 
Cuando se sabe escoger... 
(Con enojo por su marido.) 
(No va este hombre nunca á ver 
más allá de sus narices.) 


(Como decidiéndose.) 
Figúrese V. que un hombre 
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de una muchacha prendado... 
Hola ¿te has enamorado? 
¿Mas,' de quién ? 

¿Qué importa el nombre, 
que nada hace al caso infiero? 
(Con malicia.) | 
(Ya entiendo por qué hace el bú.) 
¿Pero, ese hombre, serás tú? 
(Exaltándose poco á poco.) 

Un humilde carpintero, 

ya es poseer su ambicion 
una niña angelical, 

de semblante celestial, 

de sencillo corazon. 

Nada tiene terrenal 

la pasion que en él destella; 
pues basta pensar en ella 
para apartarse del mal. 

Su imágen, loca quimera, 
le hace el más feliz de Europa 
mientras corta su garlopa 
largas tiras de madera. 

Su amor, cual divino soplo, 
más al trabajo le aferra , 
no dando paz á la sierra, 

no abandonando el escoplo. 
Nacido en estado bajo, 

es decir, de humilde cuna, 
sin más bienes de fortuna 
que su honradez y trabajo, 
cumplir la amorosa ley 
quiere, creo, y no es osado; 
que un trabajador honrado 
es tan alto como el rey. 

En alas de su pasion 

hoy llega ante esa mujer 
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para venirla á ofrecer 
lo que tiene: un corazon. 
- ConcHa. (Ya adiviné yo esos lazos.) 

(A Juan.) ¿A Pilar nos pides? 
JUAN. SÍ: 

¿qué responden? 
JACINTO.  (Tendiendo los brazos á Juan.) 

Ven aquí 

por la respuesta, á mis brazos. 
CoNCHa. - (Mirando con desden á Jacinto y Juan abrazados. 

(¡Qué cuadro hacen los dos juntos!) 

(Á Juan.) No hagas caso de su padre, 

pues son propios de una madre 

mi buen Juan, estos asuntos. 

Vente conmigo, sí tal; 

hablaremos en la sala. 

(¡Y que no la iba á hacer mala, 

si le dejo, ese animal!) 
JACINTO. ¿Luego nadie soy yo? pues... 

ya veré cómo te explicas. 

(Me voy á buscar las chicas: 

_ ya lo arreglaré despues.) (Vase fondo izada.) 

JUAN. Ahora que solos nos vemos 

lo que tenga que decir... 
Concha. Nos pueden interrumpir; 

allí, en la sala, hablaremos. (Vánse izquierda.) 


ESCENA VIII. 
VIZCONDE y CALISTO por el fondo derecha. 


VIZCONDE. Aquí vive sino ha dicho 
na patraña el baron. 
CaListo.  ¡Modesta es la habitacion! 
¿Pero, cómo este capricho 
te ha llegado á impresionar? 
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(Con fatuidad y afectada indiferencia.) 
Con el aplaudico autor 
del Pirata y del Traidor... 
¿Con el baron? 
Sí; á jugar 

me puse hace varias noches; 
tambien jugaba Del-fuerte; 
mas yo con tan mala suerte, 
que sólo amargos reproches 
me daba el maldito azár. 
— ¡¡Diablo de juego!! Exclamé. 
Y añadió Del-fuerte: —a«A fé 
»que no estais para ganar.» 
—«Eso me indica señores 
»(dijo el baron con sosiego), 
»es cierto: quien pierde al juego 
»vá ganancioso en amores.» 
—¿Por qué lo dices baron? 
»—La respuesta es bien sencilla: 
sen la coronada villa, 
»segun pública opinion, 
»sois un hombre irresistible.» 
—Bajo ese punto de vista... 
»—Pues yo creo hay quien resista 
»(dijo el baron.)» ¡¡Imposible!! 
Contesté. 

¡¡Lato vocablo!! 
Y añadí «Vamos, señores, 
propongo un juego de amores, 
á yer cuál se porta el diablo. 
No se habla de yos en vano. 
Y pues diz suele perder 
quien feliz con la mujer, 
con las cartas en la mano, 
no ha de ser empresa vana 
poner, cual iguales puntos, 
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el amor y el juego juntos 
en una casta Susana. 
—«Brava empresa, por mi vida 
»Dijo Del-fuerte. Apostemos.» 
Y ya apostada tenemos 
una suma muy crecida. 
«Yo os propondré la dama, 
»dice el Baron.»—Lo consiento. 
El lance será argumento 
para escribir otro drama. 
—Ea, pues, ¿Cuál proponeis? 
le pregunto: «Entre otras mil, 
»es la hija de un albanil 
»cuyas señas ya sabreis.» 
—Como dos y dos son cuatro 
que ya es mia.—«Hablais muy presto; 
»mas si quereis un pretesto, 
»su hermano para el teatro 
»se ha dedicado á copiar. 
»Yo os presto un borrador. 
»Y...»—Mil gracias por el favor. 
Animo, pues, y á triunfar. | 
Cuanto me quedaba, chico, 
lo arriesgué ya. 
Empresa es séria. 
Si no triunfo, en la miseria; 
si la seduzco, soy rico. 
¿Me ayudarás? > 
¿Qué he de hacer 
si la maldita ruleta 
llevó mi última peseta? 
y nada menos que ayer... 
Calla; que gente se acerca. 
(Empecemos la campaña.) 
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- ESCENA IX. 


DICHOS, CONCHA y JUAN por la derecha. 


CONCHA. (A Juan.) Un poco tiempo bien puedes 
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esperar. 

Sí; tendré calma. 
(Saludando con mucka amabilidad 4 Concha.) 
¡Oh! señora... 

Caballeros... 

(De dos tunos tienen trazas.) 
¿Puede decirnos si vive 
aquí uno que copia dramas? 
Mi Pepe. | 

Un muchacho listo. 
(¡Oh! me pareces un maula.) 
Aquí vive: ¿qué desean? 
(Sacando un manuscrito del bolsillo interior de la 
levita.) 
Darle á copiar... 

No está en casa. 

Le aguardaremos, Vizconde. 


(¡Ah! son dos aristocratas) (pronunciación sin 
acento.) 


- (A Concha.) ¿oi permite le esperemos...? , 


Sí, sí; pasen á la sala. 


s (¡¡Qué modales!! ¡¡Qué maneras!! 


¡¡Qué distincion!! ¡¡Qué elegancia!! 
(Mirando con desprecio á Juan.) 
Cuando miro á Juan al lado 

de unas personas tan altas, 

me parece tan pequeño... 


(Al Vizconde invitándolo á pasar por la puerta de 
la izquierda.) 


Pase usted. 
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VIZCONDE. (Cediendo el paso con galantería.) 
Usted. 
CONCHA.  (Váse derecha.) Mil gracias. 


(Vizconde y Calisto se van con Concha.) 


ESCENA X. 
JUAN. 


No sé porque me incomodar 
esos dos silvantes, ¡cáspita.! 
Yo que no me enfado nunca, 
que me creen una malya, 

- me pongo de mal humor 

- en cuanto veo esos fachas. 
Es verdad que estoy para ello: 
ya se vé, cuando está el alma 
rebosando dicha ¿qué 
testigos hacen falta? 
Que espere medio año dice 
la señá Concha. ¡Caramba! 
no es mucho, que nunca es tarde 
cuando la dicha se alcanza. 


e 


ESCENA XI. 


¿DICHO y ASUNCION, PILAR, JACINTO, por el fondo izquierda. 


JACINTO. (Fuera.) Já, já, já. ¿Qué te parece 
Asuncion? ¡¡Qué colorada 
se pone Pilar!! 

PILAR. (Fuera.) No, padre: 
mirad de Asuncion la cara 
que más encendida está 
que la mia y que la grana 


» 
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ASUNCION. (Saliendo todos á escena.) 
Nos decís, señor Jacinto, 
UNAS COSAS. : 
JACINTO. (Con tono festivo.) Qué, ¿son malas? 
(Dirigiéndose á Juan.) 


Oye Juan: todo lo sabe 


ya Pilar. y 
PILAR. ¿A qué no calla. .? 
JACINTO.  ¡¡Y qué reservados fuísteis!! 
JUAN. ¿No adivinó nunca? 
JACINTO. - Nada: 


lo que adivino y lo digo, 
es que Pepe ama á tu hermana. 
ASUNCION. (Turbada y con tímidez.) 
Senor Jacinto... 
JACINTO. ¡¡Qué diantre!! 
Las cosas se dicen claras. 
ASUNCION. Si él jamás... Señor Jacinto... 
JACINTO. Con que yo lo diga basta. 
; (A Juan.) ¿Y qué has hablado con Concha? 
JUAN. Que nuestra boda se aplaza * 
hasta Enero: como Pepe... 
JACINTO.  ¡Ah...! ya caigo: ¡si es más sábia...! 
Celebro el aplazamiento; 
que en vez de una boda, cáspita, 
se harán dos. ¿Qué te parece, 
Asuncion? Vamos, muchacha, 
casarse no es un pecado, 
no te pongas colorada. 
¿Con qué en Enero? ¿En el mes 
del hielo y de las escarchas? 
Mejor, que así... y 
PILAR. Pero padre... 


ASUNCION. Señor Jacinto... 
JUAN. Se exalta. 


JACINTO. Vamos, Juan, un poco canto; 
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templa al punto esa guitarra. 


(Juan se dirige hácia el punto donde está la gnitarra, 
y al oir la voz de Pepe se detiene. 


ESCENA XII. 
DICHOS, PEPE y BLAS. 


(Desde fuera y distante.) ¡¡Padre:! ¡¡Padre!! 
(Más próximo.) ¡¡Maestru!! ¡¡Maestru!! 
(Todos se dirigen hácia el fondo.) 
(Con terror.) ¿Por qué gritan? 
| ¿Qué les pasa? 


(Entra jadeante con un periódico y una carta en la 
mano y se deja caer sobre una silla. Tolos le rodean 
con interés.) 


No puedo más. 
¿Estás malo? 
¡¡Quién dijera!! ¡¡Quién pensara!! 
(Dando saltos y tirando la gorra al aire.) 
Sumus felices. Sí. Sumus... 
millunarius. 
¡¡Blas!! 
(A Blas con impaciencia.) ¡Acaba! 
¿Qué dicen ? 
Sumus muy ricus. 
(A Pepe que parece desfallecer.) 
Pero... hermano... 
(Haciéndole aire con un pañuelo.) 
¡Pepe! 
¡Habla! 
No puedo... ¡Dios mio...! 
| ¡Diantre! 
¡Pobre Pepe! Me dá lástima. 
Si... yo quisiera... explicarme 
pero... no puedo... 
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ESCENA XIII. 


DICHOS y CONCHA seguida del VIZCONDE y de CALISTO 
por la derecha. Estos últimos permanecerán detrás de todos hasta 


CONCHA. 
BLas. 


CONCHA. 
BLAs. 
CONCHA. 


BLAS. 


CONCHA. 
PEpE. 


PILAR. 


JACINTO. 
JUAN. 


CALISTO. 


ViZCONDE. 


CALISTO. 


JUAN. 
PEPE. 


que se indique. : 


¿Qué pasa? 
(Queriendo abrazar á Concha.) 
Déme un abrazu. 
(Rechazándole bruscamente.) 
¡Borrico! 
(Insistiendo.) : 
Déme un abrazu nustrama. 
(Lo mismo.) 
¿Yo? ¿abrazarte? ¡Mentecato! $ 
(Muy contento.) 
Llámeme aunque sea maula: 
que á todu tiene derechu 
persona que es millunaria. 
¡¡¡Millonaria!!! 
(Ya más tranquilo.) 
Sí. 
¡¡Dios xmio!! 
Sepamos... 
(Cogiendo la carta de manos de Pepe y disponién- 
dose á leerla. ) 
Venga esa carta. 
(Aparte al Vizconde.) : 
(Son millonarios... ¿Entiendes...?) 
Si es verdad, la broma cambia. 
Allá veremos, Vizconde, 
quien se lleva el gato a agua, 
Escuchad. 
Doradas acercándoge á Juan con viveza y 
dándole el periódico.) 


No, no, primero. o. 


JUAN. 


PILAR. 
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JACINTO. 
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aquí, sí, en la tercer plana, 
(Leyendo donde le señala Pepe.) 


Frutos de una noble accion: 


«Nuestros lectores recordarán el horrible 
incendio que, años pasados, devoró el ho- 
tel del Cisne, donde se alojaba á la sazon 
de paso en esta córte para París, el opu- 
lento banquero M. Bernard, que, próximo 
á sucumbir entre las llamas, debió su sal- 
vacion al arrojo de un honrado albanil. 
Hoy M. Bernard, al descender al sepulcro, 
ha dejado un legado de millon y medio de 
francos á su salvador Jacinto Fuentes, en 
justa recompensa de su meritoria accion.» 
¡¡ Dios mio!! (Al cielo en ademan de gracias.) 

Yo estoy soñando. 
(Con tristeza.) Yo era dichoso, y... 


(Con viveza.) ¡La carta! 


(Leyendo.) 


Sr. Jacinto Fuentes. 
MADRID. 


«Como heredero universal y fiel cumpli - 
dor de la póstuma voluntad de mi difunto 
hermano, ruego á V. se sirva indicarme el 
modo en que quiere le sea remitido el mi- 
llon y medio de francos que tiene como en 
depósito la casa del que se honra al ofrecer- 
se de V. S. S. BERNARD (menor).» 


¡Oh! (Tendiendo los brazos á sus hijos.) 
¡Oh! ¡Madre! 
¡Madre del alma! 


(Los dos se arrojan en los brazos de Concha.) 


(Acercándose á Concha y los chicos y ofreciéndose 
con mucha amabilidad.) 


CALISTO: 


ASUNCION. 
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JACINTO. 
BLAS. 
CONCHA. 
JJAN. 
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El Vizconde de la Flor. 
(El mismo juego escénico que el Vizconde.) 
Calisto de Matas Altas. 
(¡Dios mio, quiero alegrarme 
y los sollozos me embargan!) 
(Con picaresco tono y señalando cl pañuelo que ten- 
drá Pilar en la mano.) 
¡Oh! ¡qué bien á ese pañuelo 
sentarian unas armas! 
(Sonriendo al Vizconde.) 
¿Unas armas? 

Vizcondesa... 
(¡Cómo mi pecho se ensancha!) 
(A Jacinto que permanece triste y cabizbajo.) 
¿Y qué dice usted? 
(En la misma actitud y hablando consigo mismo.) 

(¡Pobre hombre! 
¡y yo que no recordaba....) 
(De fiju: seré ministru.) 
(A Juan) ¡Ah! de lo dicho no hay nada. 
¡Cómo! 
(Volviendo de su abstracion y encolerizado.) 
Mujer... 
Lo sostengo. 

(Llorando.) (¡Ay Pepe, Pepe del alma!) 
(Cogiendo con amabilidad una mano de Asuncion.) 
(Cállate, conten tu llanto, as 
no te aflijas, pobre hermana, 
no digan lloras de envidia 
Óó por que nos hacen falta.) 
(Disponiéndose á salir.) 
Señores, con Dios. 
(Enterponiéndose) No, Juan; 
te he empeñado mi palabra. 


(Por Pilar y Pepe que hablan alegremente con el Viz- 
conde y Calisto. 


ACTO 1.—ESCENA XITI. 39 


Es inútil: mira el caso 
que hace Pepe de su amada. 

ASUNCION. (Dando rienda suelta al llanto.) 
No puedo más. 

UoNcHa. (A Juan.) Vé: tu novia 
tambien te vuelve la espalda. 

JACINTO. (Con firmeza.) Te has de casar, Asuncion... 

JUAN. Señor Jacinto, mil gracias; 
la necesita su hermano 
para que cuide su casa. 
(Llevándola dulcemente por la mano.) 
Ven, salgamos. 

A SUNCION. (Tratando de llamar la atencion de Pepe que perma- 
nece alegremente hablando con Calisto.) 

Adios, Pepe, 

JUAN. No te escucha. 

PILAR. (Comosi riera de alvuna gracia que la acabase de decir 
el Vizconde.) Já, já, basta. 

ASUNCION. (Sollozando y mirando á Pepe.) ¿Ve rien? 

JUAN. ([rritado.) Sí; de tu llanto; 
cerró el oro sus entrañas. (Vánse lentamente,) 
(En este instante la disposicion de los personajes 
debe ser la siguiente: Pilar, Concha, Pepe, Calisto 
y el Vizconde, á un lado del promedio de la escena, 
forman un grupo que sostiene una conversacion muy 
animada. Blas, un poco apartado de ellos, alarga el 
cuello como queriendo escuchar. Asuncion y Juan 
cogidos de la m3no van lentamente hácia el fondo, 
como vacilando qué hacer y sin apartar la vista del 
otro grupo. En el proscenio, dando la espalda al gru- 
po del vizconde y la cara al de Juan, Jacinto, que 
seguirá con la vista los movimientos de Juan y de 


Asuncion.) 

JACINTO. — (Suplicante á Juan y Asuncion.) 
¿Os vais, hijos? No: quedaos. 
¡¡Asuncion!! ¡¡Juan!! ¡¡Oh, se marchan!! 


DICHA Y FORTUNA. . 


(Viéndolos desaparecer por el fondo, diriziéndose al 
cielo y rompiendo á llorar.) 


¡Ay fortuna! en tus altares 
vierto las primeras lágrimas. 


(Oculta, sollozando , la cara con el pañuelo > 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


ACTO SEGUNDO. 


- 


Salon excesivamente lujoso, es decir, muebles de valor, pero de- 
notando más fatuidad que buen gusto; al proscenio, en un tér- 
mino, un velador; en el otro, un vis-a-yis, Dos puertas laterales 
á cada lado de la escena; otra al fondo; á cada lado de éstas una 
consola; sobre ellas candelabros con bujías, (Es de noche,/ 


ESCENA PRIMERA. 


CONCHA reclinada en un sillon, JACINTO, sentado al velador, 
tendrá sobre éste un libro sobre el cual irá marcando con el dedo 
como hacen los chicos cuando deletrean. 


JACINTO.  (Pronunciando con dificultad y como está escrito.) 
¿A-vez-vous-le-cha-pe-a-u? 
Ja-i-le-cha-pe-a-u. 

(Cerrando con mal humor el libro.) 

Demonio; 
en cuarenta años no entiendo 
esta gerigonza. 

CoNCHA. (Con desprecio.) Tonto... 

JACINTO.  (Levantándose de muy mal humor.) 
Demasiado que lo soy 
cuando á tanto me conformo. 
¡¡Con profesor de lectura 
como si fuera un pipiolo!! 

1¡ Y tampien con califago!! 

Concha.  ¡Calígrafo! 

JACINTO. Es un embrollo. 
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CoNCHA. 
JACINTO. 


CONCHA. 


JACINTO. 
CONCHA. 
el ACINTO. 
CONCHA. 
JACINTO. 


CONCHA. 


JACINTO. 


CoNCHa. 
JACINTO. 


CONCHA. 
«JACINTO. 
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Para tu lengua maldita. 

(De mal humor y con tono amenazador.) 
Mira, Concha, me propongo 
obedecerte, dejarte, 

siguiendo sumiso ú loco, 

con esa nécia manía 

que tienes de darte tono, 

por que no vean los chicos 

lo que en nuestro matrimonio, 

en veintiseis navidades : 
no vieron nunca. 


Zz 


(Acercándose á su marido con afectada é irónica 
amabildad.) 
¿Palomo, 
quieres te deje tan záfio, 
tan plebeyazo, tan tosco ? 
¿Y por no saber francés, 
díme, Concha, á quién estorbo? 
A tu misma dignidad, 
gaznápiro, á tu decoro. 
¡¡Reniegó de mi fortuna!! 
¿De qué te priva? 
De todo: 
hasta del modo de andar. 
Ya, ya te comprendo bobo; 
¿te hallas mal con la levita? 
(Levantándose los faldones, ) ' 
Dí, chaqueta, con estorbos, 
pues me va dando en las piernas 
este sobrante. 
(Enfadada.) En el Congo 
debías estar, maldito. 
Allí estaria más cómodo 
que á tu lado. | 
¡Me horripilas! 
Segunda parte: no como. 


CONCHA. 


JACINTO. 


CONCHA. 
JACINTO. 
CONCHA. 
JACINTO. 
CONCHA. 
JACINTO. 


CoNCHAa. 
JACINTO. 


CONCHA. 
JACINTO. 


Concua. 
JACINTO. 


CONCHA. 


JACINTO. 


Concha. 
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¡¡ Y tienes un cocinero 
parisien!! 
Le parta un oso: 
no hace más que confituras, 
picadillos de domonios. 
Pavo ¿ tu/jado. 
(Con importancia.) Alufé. 
¿Qué más me dá? 
Eres un ogro. 
Yo quiero cabrito. 
¡Bárbaro! 
Y si en mi casa dispongo, 
he de comer lechoncillo, 
(Concha hace gestos de horror.) 
escabeche, melva, cóngrio, 
gachitas en el invierno, 
buen arrope en el otoño, 
en el verano gazpacho... 
y en primavera... 
(Muy irritada.) ¡Bertoldo! 
Y no esos guisos tan finos , 
que me afinan de tal modo, 
que á no ser ya por los huesos 
no haria sombra... 
| ¡Antropófago! 
Todos los dias el hambre 
lleva un desengaño. 
¡Bolo! 
Ayer me siento á la mesa... 
(Tapándose los oidos y con ademanes tragicómicos.) 
¡No me lo cuentes, galopo! 
(Relamiéndose como si tuviera delante un manjar 
exquisito.) 
(Pronúnciese como está escrito.) 
Pú-rre de po-is chis-ches 
¿Quién entiende eso, Bartolo? 
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CONCHA. 
JACINTO. 
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JACINTO. 
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CONCHA. 
JACINTO. 
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Así rezaba la carta, , 
y dije: de esto me pongo; 
que un guiso con tantos motes 
debe estar necho con lomo: 
me lleno la boca, y... (Como si soplase con la 
boca llena.) pultftf. 
Pusiste hecho un ecce- homo 
al pobrecito Vizconde. 
Así se cayera á un pozo 
ó le llevara una trampa. 
Tromba dirás, zampa bollos: 
Mas, ya sé por qué no quieres 
á ese Vizconde. 
Le ódio. 

Porgue se rie, Jacinto, 
de tus vocablos. 

| No otorgo: 
que de tí tambien se rie. , 
(Muy sulfurada.) ¿De mí, Jacinto? 

Y no poco. 

(Lo mismo, ) ¿He dicbo ya catredal, 
intrépete, matolondro? 
No: mas dices que se escapa 
por la tarjea tu esposo. 
(Amenazadora,) ¡¡Imbécil!! 
(Conteniéndola con dignidad,) Tengamos paz. 
Te voy á sacar los ojos. 
Mira, que si me contengo, 
por los chicos es tan sólo. 


ESCENA II. 


DICHOS y BLAS vestido de lacayo por el fondo, 


BLas. 
CONCHA. 


ide 


El maestru de lus ¿di0ías. 


(Reprendiendo á Blas que permanece en el fondo 
con humilde actitud.) 


BLAS. 


CoNCcHa. 


JACINTO. 


CONCHA. 
JACINTO. 
CONCHA. 


JACINTO. 


CONCHA. 
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De los idiomas, só vago. 
Tambien vinu el cal¿fagu 
el que me enseña hacer jotas. 


(Mirando alternativamente á Blas y á su marido.) 


-(¡Ay, qué par de borricotes!) 


(A Jacinto.) Ya lo oyes, vete á escribir. 
(¡Que tenga que transigir!) 
¿En qué te andas ya? 0 

En palotes. 
¡¡Pero tedavía estás 
en palotes!! ¡¡Qué adelanto!! 
El mejor dia me planto 
y no quiero escribir más. 
(Váse segunda puerta derecha.) 
¡Oh, qué poquito interés 
Jacinto en aprender tiene! 
(A Blas.) Avisa si alguno viene; 
voy a dar leecion de inglés, 
(Vase segunda puerta izquierda,) 


ESCENA IIL 


BLAS. 


El quitarnus lus resabius, 
demoniu lu que nus cuesta: 
bien se puede decir questa 
es la casa de lus sabius. 
(Que no exageru es verdá: 
todu el dia se nus pasa 
estudiandu: está esta casa 
hecha una universidá. 

May yo antes un desgarron 
estaba hechu y he ganadu, 
pues que me incuentru infundadu 
lu mismo que un viulon. 


BLAS y 


PILAR. 
BLas. 
PILAR. 
BLAS. 
PILAR. 
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PILAR. 


BLAS. 
PILAR. 


BLAS. 
PILAR. 


BLAS. 
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Solu me falta un cencerru 

é me lu pundrán quizás, 

pues ya nu me llamu Blás 

que me llamu como un perru. 
Si estu locura nun es 

nu hay quien pierda la razon: 
Me han puestu de nombre Tom 
é pasu pur un inglés. 


ESCENA IV. 


PILAR por la segunda puerta de la derecha. 


(Dentro,) ¡¡Tom!! 
¡¡Qué nombre!! 
(Saliendo.) ¿No oiste, Tom? 
(Que un hombre tantu resista....) 
¿Ha venido la modista? 
¿La señurita Asuncion? 
(Respondiendo á Blas.) 
Andas falto de prudencia. 
¿Señorita á ella? 
Eo 

¿DÍ? 
¿Y cómo llamarme á mí? 
Si lu quiere vuy celencia. 
Pronto tendré tratamiento. 


(Dejándose caer con negligente abandono en una 
butaca y como hablando consigo misma, 

(Blas permanece respetuosamente á alguna dis- 
tancia,) 


¡Qué traje! ¡Estoy disgustada! 
¿Esa Asuncion condenada, ' 
dónde tendrá su talento? 
(Segun la niña se explica, 

va andar cun ella 4. la greña.) 


PILAR. 


BLAS. 
PILAR. 


BLAS. 


PILAR. 


ACTO 1M.—ESCENA IV. 47 


Ya se vé; papá se empeña 
en proteger á esa chica, 
y quien lo paga soy yo, 
que estoy hecha una rarita. 
El otro dia, en visita, 
un traje mio le dió 
ocasion para burlarse 
á ese irónico Calisto. 
¡Ah, qué muchachu tan listu! 
(Volviendo la cabeza con sorpresa; luego siguiendo 
como hablando sola, ) 
Sé por qué 0só propasarse; 
la ira en su risa se esconde 
y es capaz... 

(Todu lu encaja.) (Escuchando 
con curiosidad.) 
(Con desprecio.) Estaba entonces en baja 
y como amaba al Vizconde... 
Yo he vivido en un error; 
lo digo sin arrogancia, 
pues creí que de constancia 
siempre era el premio el amor; 
mas con asombro profundo, 
yo, por fin, me lo confieso, 
llegué á observar que no es eso 
lo que sucede en el mundo: 
que el hombre en la sociedad 
segun he visto y me han dicho, 
siempre le guía el capricho; 
jamás su felicidad. 
Nunca he visto se desdore 
á la que ligera llamo: 
que un amante es buen reclamo 
para que otro hombre la adore. 
En las cuestiones de amor 
conviene ser veleidosa 
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como alada mariposa: 
que vuela de flor en flor; 
pues al verla tan esquiva 
los hombres... | 
(Hizu su acopio.) 
Heridos en su amor propio 
se van trás la fugitiva. 


- Y, como experiencia tenga, 


si el juego sabe entender, 

se puede dejar querer 

de aquél que más le convenga. 
¿Comprendo así mi interés? 

Ya no tengo corazon. 

(Con mucha intencion.) 

Dígame usté ¿esa leccion 

la ha estudiadu usté en francés? 
La he aprendido, te lo juro, 
(Con sorpresa y enojo.) 

en Madrid y en español. 

Pues yo afirmu pur el sol 

que nu fué en español puru. 

E yu nu fuera asturianu, 

si la que es tan descurtés 

nun chapurrara francés - 

sin hablar bien Castellano. 

Más aquí está el señuritu: 
llémeme si falta la hagu. (Váso fondo.) 


ESCENA V. 


(PILAR, -PEPE, fondo.) 


(Quitándose el sobretodo y el sombrero y entregán- 
doselos á Blas.) Toma, Ton. Ad 
(Mirando O á Pepe y meneando la cabeza.) 

(De mal talante...) 


PEpE. 


PILAR. 


Prpr. 


PILAR. 


PEPE. 


Pe 
PILAR. 


PEPE. 


PILAR. 


Prpr. 


PILAR. 


PEPE. 
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(Á Blas.) Anda; llévalo á mi cuarto. 
(Blas váse por la segunda puerta de la derecha.) 


¡Hola! (Conmucha frialdad á Pilar.) Como distraido 
y muy preocupado se sienta á aleuna distancia de 
Pilar, 


(Mirando con frialdad á su hermano,) 

(Sí; éste ha perdido.) 
(Hablando consigo mismo.) 
(Lo que temo es el escándalo 
y es lo que busca...) 
(Jugando con el abanico y con marcada indiferencia.) 

¡¡Pepito!! 
¿Supongo que habrás estado 
en el hipodromo? 
(Con mucho laconismo y volviendo á quedar pensa- 
tivo,) (Hablando consigo mismo,) 
(Coqueta... quizá... halagado 
sú amor propio... pero... nunca... 
yo no debo ni pensarlo... 
una calumnia. ¡¡Qué dudo!! 
eso ha de ser.) 
¡Distraida.) ¿Estás malo? 
(Y el lance esta misma noche 
tendrá efecto...) 
(Distraida.) ¿Qué caballo 
sanó el premio? (Con sorpresa.) 
| ¿No me atiendes? 
¿Qué tienes? (Observándole con fijeza,) 
(Exaltado.) (Es un malvado.) 
(Calisto es buen tirador 
y yo ya le venzo...) 
(Alarmada.) ¡ Hermano! 
¿No me entiendes? Oye, escucha... 
(¿Qué tendrá?) 
(Levántandose amenazador y 'como si no reparase 
en Pilar.) 
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¡Oh! sí... le mato. 
(Acercándose asustada á Pepe.) 
¡Cómo! ¡cómo! ¿á quién...? 
(Conteniéndose y tratando de aparecer sereno.) 
| A Tom. 
¡Pobre Blas! 
(Concisamente y de mal humor.) No es á él. 
(Serenándose.) ¡Yá! vamos... 
Já, já,já. ¿Tú hablas del perro? 
(Lo mismo.) Si; del podenco. 
; ¿Qué daño 
te ha hecho el pobre animalito 
que le sentencias ? 
(Con poca seguridad.) El rastro 
nunca sigue... es un tumbon... 
nO. MB SITYE.- Ye. 
- Eso es falso; 
la última vez que cazáste 
me digiste lo contrario. 
Me equivoqué. ! 
Pero:.. 
(Exaltado.) A Oe 
que del perro me deshago. 
(Con indiferencia.) 
(Lo de siempre; éste ha perdido 
y tiene un humor del diablo.) (Breve pausa.) 
¡Piar ) (Sin atreverse á continúar.) 
¿Qué? (¡¡ Nuevo misterio!!) 
¿Por qué vacilas? Sé franco. 
(Dudando.) ¿Lo serás conmigo? | 
(Ofendida,) | ¡Pepe! 
¿Vásá ofenderme? 
(Con gravedad.) No en vano 
te lo pregunto: lo exige 
mi deber. 
(Con naturalidad.) Pues yo no alcanzo... 


PEPE. 
PILAR. 
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(De un modo brusco y precipitado.! 
¿Amas al Vizconde, díme? 

(Con coquetería.) 

Ni sí, ni nó. 

¡Oh! habla claro. 

(Lo mismo.) Y, pregunto, ¿qué derecho 
tienes para averiguarlo ? 

(Con gravedad.) 

El más legítimo. 


(Ofendida.) ¡¡Pepe!! 
Tu honor es el mio. 
(Lo mismo.) ¡¡Hermano!! 


(Como resolviéndose á salir de una duda,) 
(Yo penetraré el misterio; 

yo descubriré el arcano, 

y sabré si nuestro nombre 

aún vive puro y honrado.) 


(Cogiendo á Pilar de la mano, haciendo que le mire 
cara á cara y mirándola él con fijeza,) 


Mírame: así, frente á frente. 

Recuerda bien tu pasado; 

examina tu conciencia; 

lleva al corazon tu mano 

y háblame cual si estuvieras 

al pié del confesionario. 

¿Ese nécio coquetismo , 

que hasta hora pasé por alto, 
expresion del amor propio 

por la fortuna halagado 

hasta dónde alcanza? Díme. 

(Con dignidad.) ¿Osas, Pepe, preguntarlo? 
(Con energía.) ¿Qué de tí obtuvo el Vizconde? 
(Con dignidad ofendida,) 

No consiento que un agravio 

me infiera un hombre, siquiera 

ese hombre sea un hermano. 
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Una sonrisa, un saludo, 

un cortesano vocablo, 

eso el Vizconde ha obtenido; 

eso Calisto ha logrado: ....* 
que el brillo de nuestro nombre, 
acrisolado al trabajo, 

triunfante en los infortunios, 

con la penuria probado 

claro vino á la fortuna, 

aún luce en ella más claro, 

sin que el mundo en sus fulgores, 
con sus luminosos rayos, 

sobre él proyecte una sombra; 
que ante el mismo Trono Santo, 
compareciera y altiva. 

en Dios sus ojos clavados, 

no se humillara la frente 

de la hija del artesano. 

¿Luego ese soneto anónimo 

es un libelo nefando? 

(Conmovida,) ¿Qué dices, hermano mio? 
(Lo mismo.) Oh, sí, te hicieron el blanco 
de una calumnia. 


(Acongojada,) ¡Dios justo! 
Dicen que el Vizconde... . 
(Con firmeza.) - Falso. 


Desde la sombra te hiere 

un traidor, ¡infame! 

(Muy conmovida.) ¡Hermano! 
(Con precipitacion y coraje.) - 

El mismo Vizconde, él mismo 
es el autor: ¿qué dudarlo? 
Codicioso de tus bienes, 

para mejor alcanzarlos, 

él se supone triunfante 

de tu virtud. 


A o 
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(Sollozando,) Corre el llanto 
y riega de la fortuna 
los altares. 


(Sollozando y cubriéndose la cara con las manos.) 
¡Desdichado! 

(Sumamente acongojada,) 

¡Pepe! ¡Pepe! ¡hermano mio! 

(Llorando y tendiéndola los brazos.) 

Ven á llorar á mis brazos. 


(Quedan abrazados y sollozando.) 


ESCENA VI. 
DICHOS y JUAN por el fondo derecha, 
(Deteniéndose á la puerta del fondo como si vacilase 
en entrar,) 
(Yo bien quisiera no verla; 
más siempre me está llamando 
el señor Jacinto, y... 


* (Dando dos pasos dentro y quedando parado contem- 


plando á Pepe y Pilar que permanecen abrazados.) 
¡Qué veo! ¡los dos hermanos 
disfrutando de su dicha! 
No los distraeré; me marcho. 
(Vuelve hasta la puerta.) 
Vendré otro dia y á solas 
veré á su padre, Sí, vamos. 
(En este momento se separan los dos, pero llevándo- 
se los respectivos pañuelos á los ojos.) 
¡Dios mio! ¿Lloran? ¿es cierto? 
¡Pilar y Pepe Morando! 
¡No son felices! (Con resolucion.) 
Me quedo. 
(Bajando con rapidez al proscenio,) 
¡Pilar! ¡Pepe! 


(Tratando de aparecer sereno, ) ¡J uan! 


JUAN. 
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(Lo mismo que Pepe,) ¡Dios mio! 
(A pilar aparte, 
(Hermana, conten tu lanto; 
que él no seva la calumnia, 
que no seaumente el escándalo.) 
Perdonadme si interrumpo 
vuestro... si... ¿Cómo llamarlo? 
(Con frialdad.) Nuestro gozo. 
¡Ah! 
¡Qué, te asombra? 
¡Es un caso tan extraño...! 
El placer tiene sus lágrimas. 
Nadie se atreve á negarlo; 
pero... (Moviendo la cabeza en señal de duda.) 
¿Lo dudas? 
(¡Ay, cielos!) 
(Con aplomo y seguridad,) 
Aunque hijo soy del trabajo, 
asisto á todos los círculos ' 
do se instruye el artesano, 
y he podido así formarme 
cierta instruccion. 
(Con impaciencia.) ¿Y qué? vamos, 
acaba. : 
Pues he aprendido 
que hay dos especies de llantos. 
El uno, fresco y sereno 
y como el rocío blando, 
nunca escalda la mejilla, 
jamás abrasa los párpados; 
resbala por nuestra cara 
las facciones refrescando 
cual vivifica una brisa 
á un capullo marchitado 
y tiene su nacimiento 
en el placer, cuando es santo. 


PILAR. 
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El otro, que es el que miro 

en vuestra faz, al contrario; 

no es agua que purifica, 

lava es que corre abrasando; 

como ella, seca, ennegrece 

al surco que la dá paso, 

mana en lo íntimo del alma, 

en el sufrimiento insano: 

y al ver en esas mejillas 

de este último los extragos, 

mientras vaga la sonrisa 

del placer en vuestros lábios, 

dudando estoy si las leyes 

naturales han cambiado, 

ó aquellos que cuando pobres 

fueron veraces y honrados, 

se hicieron con la fortuna 

disimulados y falsos. 

(Sollozando.) ¡Ah, ah! 

(Señalando á Pilar.) ¿Ves? 

(Abr azando á Pilar y procurando ocultarla.) 
¡Hermana mia! 

(Procurando acercarse á Pilar que Pepe oculta con 

su cuerpo.) 

Esas perlas, el quebranto 

sólo vierte. 

(Con energía.) No te engañas. 

(Sollozando.) ¡Oh Vizconde...! 

(Amenazador.) ¡Qué! ¿Ese fátuo 

te disgustó? 

(Siguiendo cubriendo con su cuerpo el llanto de su 

hermana.) 


Tente, lengua. 


(Repitiendo el juego escénico hasta el final de la 
escena.) 


Déjala llorar. 


PILAR. 


JUAN. 
PrErE. 


JUAN. 
PaprE. 
JUAN. 
PeEpr. 


PILAR. 


JUAN. 


DICHA Y FORTUNA. 
- ¡Malvado! 

¡Calumniarme! | 
(Como fuera de sí.) ¡Oh Dios, qué escucho! 
(A Pilar.) No relates tus agravios... 
Pon el dique del silencio 
á la calumnia. A tu cuarto 
ven, PU AN | 


(Lleva á Pilar abrazada con el brazo derecho, esto 
es, haciendo que Pilar marche la primera aLSASA 
dole el brazo izquierdo libre para rechazar á Juan,) 


Quítate, aparta. 
No tortures desdichado 
tu pensamiento. | 
(Queriendo seguirles.) No, deja. 
No has de saber... de 

Nada alcanzo. 

Hay lágrimas que enjugarlas. 
no debe más que un hermano. 
(Estúdiese mucho este sollozo.) | 
Ah, ah, ab, ah, ah, ah, ah, ah. 
(Vánse primera puerta derecha.) 
(Con abatimiento.) ¡Infeliz, se va llorando! 


ESCENA VII: 


JUAN. 


Pilar, mujer pudorosa. 

que el alma ha venido amando; 
¿por qué te encuentra llorando 
cuando te creyó dichosa? 

De la fortuna al fulgor 

vine á verte sonreir, 

y 0igo del pecho surgir 

los ayes de tu dolor. 
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Yo que he escuchado el cantar 
de tus labios de carmin, 

¿por qué de tu dicha el fin 
llego, ¡oh Dios! á centemplar? 
Mas ¡ay! la razon me explico 
por qué el cielo soberano 
manda al feliz artesano 

á ver desdichado al rico: 

para que no ose jamás 
quejarse ni áun por lo bajo 
¿si no le falta trabajo 

y es feliz, qué quiere más? 


ESCENA VIII. 


JUAN y ASUNCION por el fondo derecha, con un bulto de ropa 


ASUNCION. 


JUAN. 
ASUNCION. 


JUAN. 
ASUNCION. 


JUAN. 
ASUNCION. 
JUAN. 


en la. mano, 


¡Calla! ¡mi hermano! qué extraña 
casualidad. 
¡Asuncion! 
(En tono de dulce reconvencion,) 
Donde impera el corazon 
que fácilmente se engaña. 
¿Ya no recuerdas... 
Mujer... 
Contínuamente me dices 
que mientras fueran felices 
no volyerian á ver 
al humilde Juan. 
(Con aplomo.) Sí. 
¡91 
Aún sostengo mi opinion, 
(Con tristeza) porque la dicha, Asuncion, 
está muy léjos de aquí. 
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ASUNCION. 
JUAN. 


ASUNCION. 
JUAN. 


ASUNCION. 
JUAN. 


ASUNOION. 


JUAN. 


ASUNCION. 


DICHA Y FORTUNA. 


¿Qué dices, Juan? 

La verdad, 

hermana. e 

¡Triste quebranto! 

(Con viveza.) ¿Has visto que amargo llanto 

indique felicidad? 

¿Has visto que del placer 

sea el intérprete el lloro? 

¿O que sólo pueda el oro 

alejar el padecer? 

¿Crees, mi pobre Asuncion, 

que bajo dorados techos 

no hay lágrimas en los pechos 

que escaldan el corazon? 

Hoy que en la fortuna brilla, 

ves al cuarto de Pilar 

y la verás sollozar 

cual no lloró en su guardilla. 

(Con sorpresa y dolor.) ¡Ella infeliz! 
| y Vé ligera: 

consuélala en su hado impío. 


(Cruzando ligera la escena y parándose como du- 
dando si entrar en la puerta del cuarto de Pilar: 
esto á la primera puerta derecha,) 


No hay quién me anuncie... ¡Dios mio! - 
Si en su guardilla estuviera, 
allá pasara enseguida; 
mas aquí, sin permision... 
¡Cuánto inventas ambicion 
para hacer triste la vida! 
(Dudando.) No, no... mi escrúpulo es vano. 
Sufre y... (Con resolucion.) 
- Sin duda alguna, 
no es la hija de la fortuna 


es la hija del artesano. 
(Váse primera puerta derecha con resolucion.) 


ACTO II.—ESCENA IX. 99 


ESCENA IX. 


JUAN y CONCHA por la primera puerta izquierda, 


Concua. 


JUAN. 


CONCHA. 


JUAN. 
CONCHA. 


JUAN. 


(Leyendo en un libro pronunciará haciendo muchos 

esfuerzos (1). 

¿Have yon your hat? Yes, yes. 

(Jave yu yuar jat, yes, yes.) 

(Dejando de leer.) 

¡Qué lengua! ¡Si es un primor! 

(Con satisfaccion,) 

Hoy me ha dicho el profesor 

que hablaré pronto el inglés. 

Ya sé decir sister bread. 
(sister bred.) 


(Señalando primero la primera puerta derecha; des- 
pues á Concha.) 


(Allí está la desventura; 
aquí la caricatura; 

qué cuadro forman, ¡pardiez!) 
¡Señora!... (Más fuerte Juan.) 


(Prosiguiendo abstraida en su estudio y figurando 


que saluda á alguno.) 


¿Vhat do you do? Bery Wel. 
(Gua du yu du bery nel.) 
(Estoy haciendo un papel... 
Ideas de irme me dan.) 
Sigamos ¿Have you your... 
(jave yw yuar.) 
(Dándola un golpecito en el libro,) 
(Pues, señor, yo uo me callo.) 


(1) Debajo de las palabras inglesas va expuesta en palabras 
subrayadas la manera eomo deben pronunciarse segun el método 


de Benot, 
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CONCHA. 


JUAN. 


CoNCHa. 


JUAN. 
CONCHA. 


JUAN. 


CONCHA. 


JUAN. 


CONCHA. 


JUAN. 
CoNcHa. 


DICHA Y FORTUNA. 


Aquí no hay ningun caballo 
que la pueda contestar. 


A 


(Muy incomodada.) 
¿Quién se atreve temerario 
á interrumpir mi leccion? 
(Reconociéndole.) ¡El hermano de Asuncion! 
¡Oh! no es nada extraordinario 
y dispense si molesto: 
no entendia... y... 

¡Toma! ¡Toma! 
Hablaba usted un idioma... 
(Este busca algun pretesto 
para sacar...) (Moviendo los dedos índice y pul- 
gar de la mano derecha como se hace generalmente 


cuando se quiere dar á entender que se habla de di- 
nero.) 


¿Y bien, qué? 

Que mucho me extraña 4 fé 
verla con risueño gesto 
en tanto que Pilar llora. 
(Con mucha indiferencia.) 
¡Llorar! lo hace con frecuencia; 
por cualquiera impertinencia 
ya está llorando. 
(Con gravedad.) ¡Señora! 
Algo conozco ya el mundo; 
sé apreciar el rigor fuerte, 
y el llanto que Pilar vierte 
nace de un dolor profundo: 
lo aseguro, y creo acierto. 
Nada te importe su afan, 
olvida, pues, y oye, Juan. 
Sé que estoy en descubierto 
contigo y con Asuncion. 
¡Conmigo! (Con mucho asombro.) 

Sin duda alguna. 





JUAN. 
CONCHA. 


JUAN. 
Concha. 
JUAN. 
CONCHA. 


JUAN. 


UONCHA. 


JUAN. 
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Nos protegió la fortuna, 
cambió nuestra posicion. 
(Esta mujer hace el bú.) 
Comprende que no era humano 
el dar de Pilar la mano 
á un pobrete como tú. h 
¡Señora! (Muy ofendido.) 

Déjame hablar. 
(¿Sí pensará así Jacinto?) 
Pero oye, Juan, es distinto 
el que yo quiera premiar 
tu afecto y desinterés, 
amigo, con un recuerdo. 
(La sená Concha en su acuerdo 
no debe estar.) 

Así, pues, 

no has de ser tan majadero 
que te niegues á aceptar 
un recuerdo de Pilar. 


(Vá á una de las cómodas y dejando el libro sobre 
ella saca del bolsillo una llavecita, abre el cajon y 
toma de él un fajo de billetes.) 


"(Dándole á Juan los billetes,) 


Toma en su nombre. 

(Con mucho asombro.)  ¡¡Dinero!! 
(Con energía.) Señora: De una mujer 
recibo esta humillacion; 

que á ser hombre, un corazon 
no le bastara tener 

ni cuanto pondere el labio; 
que si un mundo me la hiciera 
yo á ese mundo le venciera 
con la fuerza de mi agravio. 
Mas por no ser descortés 

ni íun despues de tal ruindad,! 
no le arrojo á vuestra faz: 


cm 
la 
C . 
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pero vedle á vuestros piés. 
(Arroja los billetes á los piés de Concha.) 


ESCENA X. 


CONCHA, JUAN y JACINTO por la segunda puerta izquierda. 


CONCHA. 
JACINTO. 
CONCHA. 
JACINTO. 
CONCHA. 


JUAN. 


JACINTO. 


JUAN. 


(Con soberbia.) ¡¡Ingrato!! * 

: ¿Quién alborota? 
(Mi esposo viene á buen tiempo.) 
Dí, ¿que me quieres? acaba... 
Si tiene tu sangre fuego, 
si el brillo de un hombre honrado 
no se ha extin;suido en tu pecho, 
respondiendo 4 un grave insulto 
(Con cómica gravedad.) 
cruza el rostro 4 ese plebeyo. 
Señor Jacinto... 
(Volviéndose vivamente y reconociendo á Juan.) 

¡Tú! ¡Juan! 

¿Qué ha sucedido? ¿Qué es esto? 
Permita que lo refiera 
á manera de suceso. 
Si cuando era usté albañil, 
cuando cubierto de yeso 
regresaba usté á su Casa, 
en pos de dicha y contento 
y al pasar por nuestra calle 
hubiera subido á vernos 
y hallara á mi pobre hermana, 
cubierta de llanto acerbo, 
si usted, identificado 
con nuestro dolor intenso 
y sus penas y sus lagrimas 
mezclara usté al llanto nuestro: 
se creyera usté pagado 


JACINTO. 


CONCHA. 
JACINTO 


JUAN. 
CONCHA. 


JACINTO. 


- ACTO II. —ESCENA X. 63 
de la deuda de su afecto 
con todo el oro del mundo? 
Digámelo, por el cielo. 
¡Ah, mentecata mujer! 
Tu baja accion ya comprendo. 
(Enternecido.) 
Pero, no; perdona Juan, 
no la hagas caso, que creo, 
que al brillo de la fortuna 
enloqueció su celebro. 
(Con seyera energía á Concha.) 
¿Es esa la educacion 
que proporciona el dinero? 
(Turbada,) Perdona, nunca supuse... 
(Con mas severidad.) 
Mientras que pierdes el tiempo 
en aprender palabrotas 
que ni tú, ni yo entendemos, 
mientras haces que tus hijos, 
por seguir al mundo nécio 
estudien de otras naciones 
los difíciles acentos, 
¿por qué, Concha, no cultivas, 
dando tú misma el ejemplo, 
del corazon las virtudes 
y, elevando el sentimiento, 
verias en tu familia 
nobles y honrados modelos 
tú y Pilar de esposas € hijas, 
Pepe y yo de caballeros?  - 
Basta, basta. 
(Está Jacinto 
inspirado, y no me atrevo 
á contestar.) 
Si eso hicieras, 
ó mejor, hubieras hecho, 
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JUAN. 


CONCHA. 


JUAN. 


JACINTO. 


JUAN. 


JACINTO. 


CoNCcHa. 
JACINTO. 


JUAN. 


DICHA Y FORTUNA. ' 


¿recibieras el agravio 
y leccion que te dá el cielo? 
(Tendiendo los brazos á J uan.) 
Ahora ven, Juan, á mis brazos; 
así pago yo el afecto. 
¿Te niegas? (Con tristeza.) 
(Precipitándose en ellos,) Señor Jacinto, 
Vive Dios, que os comprendo. 
(No creí, no, con mi accion 
despertar resentimientos.) 
Hay otros Séres que esperan 
vuestra palabra y consuelos. 
(Con emocion.) ¿M1 hija? 
Sí. 
¿Mi hija? 
Tranquilízate. 
INo, infierno! 

Reniego de la fortuna. 
Vamos, vamos al momento. 
¡Oh, Dios quiera que esas lágrimas 
no oculten..! : 
(Cogiendo á su mujer por la mano y llevándola con 
rapidez por la primera derecha.) 

Vamos á verlo. 


(Dudando.) 
¿Deberé seguirlos? ¡Oh! 


. Yo me apartara muy léjos 


si fueran felices, mas 

juzgo que seguirlos debo, 
(Vase primera puerta derecha,) 
que ese cuarto me franquean, 
Las llaves del sufrimiento. - 
(Váse en pos de Jacinto y Concha.) 


ACTO 11.—ESCENA XI. 65 


ESCENA XL. 
(CALISTO por el fondo derecha.) 


(Entra cautelosamente, se dirige ála segunda puer- 
ta de la derecha, donde dice la mitad del monólogo 
examinando con atencion el interior.) 

Su habitacion es aquella (Desde el fondo.) 
y me es conocido el cuarto. 

(A la puerta expresada.) 

En planta baja, pues dista 

del suelo unos cuantos palmos. 

Pepe guarda aquí las armas; 

cerca duerme; mas el fátuo 

del Vizconde... si... me ayuda 

con su plan descabellado, 

él me dá ocasion, pues quede 

el buen Vizconde burlado. 

(Viniendo al proscenio y prosiguiendo con alegría.) 
Se batirá con Pepito; 

tratará de desarmarlo, 

y despues del necio anónimo 

tan innecesario y falso 

se presentará á Pilar 

cual vencedor de su hermano. 

(Con ironía.) 

Y cuenta con el afecto 

de gratitud. ¡Pobre diablo! 

(Volviendo á meditar con seriedad.) 

Mas si el lance terminara 

por mi desgracia tan rápido... 

(Con decision despues de meditar un momento.) 
No hay remedio; no hay remedio; 

me conviene delatarlos. 


(Se dirige con rapidez al fondo y se detiene al ver 
al Vizconde.) 
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VIZCONDE. 
CALISTO. 
VIZCONDE. 
CALISTO. 


VIZCONDE. 
CALISTO. 


VIZCONDE. 


CALISTO. 


PEPE. 


VIZCONDE. 


DICHA Y FORTUNA, 


ESCENA XII. 


CALISTO y VIZCONDE por el fondo, 


¡ Hola, Calisto ! 
¿Vizconde? 
¿Está Pepe preparado? 
Acababa de llegar; 
aún no he pasado á su cuarto. 
Pues anunciadle que espero. 
(Dirigiéndose á la primera puerta de la derecha.) 
El viene, no es necesario. 
(Hablando entre sí.) 
(¡Oh, si desarmarle logro 
sin herirle! ¡Cielo santo! 
¿Quién duda que he de obtener 
de Pilar fortuna y mano?) 
(Como si continuara el monólogo anterior.) 
Los dejaré sin el coche; 
así el lance más retardo, 
aviso á la policía, 
y, en tanto sigue sus pasos, 
pierden mi pista, y no aciertan 
á encontrar mi propio rastro. (Váse fondo.) 


ESCENA XIII. 
PEPE y VIZCONDE, 


(Con fria cortesanía.) 

¡Oh! perdonadme, Vizconde, 

si hice esperar. 

(Con afectada indiferencia.) 
Breve rato 

solamente. ¿Más seguís 

en vuestro empeño? 


PEPE. 


VIZCONDE. 
PEPE. 
VIZCONDE. 


PEPE. 


VIZCONDE. 


PEPE. 
VIZCONDE. 
PEPE. 
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Dudarlo 
es una ofensa, Vizconde, 
que hace mayor el agravio. 
Ved que la noche no es propia... 
¿Teneis miedo? (Con ironía.) 
(Encolerizado y disponiéndose á salir.) 
Vamos, vamos. 
(Con otro insulto como ese, 
no le desarmo , le mato.) 
La luna brilla, y el cielo 
puro, trasparente, diáfano, 
nos envia sus fulgores 
para el lance. 
(Á la puerta del fondo,) 
Abajo aguardo. 
Voy por mis armas. 
Qué espero. (Váse.) 
No será por largo espacio. 


(Váse segunda puerta derecha.) 


ESCENA XIV. 
BLAS por el fondo, 


Demoniu que sueñu tengu. 

En cuantu se vaya el amu 

á jugar cumo otras noches, 

voy á tenderme á lu largu 

en el sufá de su alcuba, 

y allí (Da un ronquido.) acantar por lu baju. 


ESCENA XV. 


BLAS y PEPE por la segunda puerta derecha, 


PEEE. 


(Con sombrero y abrigo, y en la mano una caja de 
pistolas y dos fioretes,) 


(Con emocion,) Adios, madre, adios, Pilar; 
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BLas. 


PEPE. 
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se oprime mi corazon. 

(¿Vá hacer una uperacion? 

pues nusotros arruncar.) 

(Váse por la segunda puerta de la derecha.) 
(Mirando conmovido porla primera puerta de la de- 
recha cual si viese la imágen de Asuncion,) 
Asuncion: ¿por qué derrumba 

mi esperanza el padecer ? 

¿Por qué llego á comprender 

tu amor al pié de la tumba? 

¿Por qué el loco frenesí 

con la existencia se aduna? 

¿Por qué vino la fortuna 

á separarse de tí? 

Si el Cielo mi desventura 

hoy al hado ha concedido, 

una lágrima te pido: | 
viértela en mi sepultura. (Breve pausa.) 
Más no produzca yo alarmas; 

debo esa puerta cerrar: 

que no lleguen á observar 

que faltan de allí mis armas. 


(Cierra la segunda puerta de la derecha y se guarda 
la llave en el bolsillo.) 


ESCENA XVI. 


PEPE y ASUNCION por la primera puerta de la derecha, 


ASUNCION. 
Prpr. 


ASUNCION. 


PrprE. 


¿Vas á salir? (Con sorpresa creciente.) 
(Tratando de que Asuncion no vea las armas.) 
(Como contrariado.) ¡¡Asuncion!! 
(Quiriendo ver las armas.) 
¿Qué es eso? Si; ¿4 dónde vas? 
Quiero' saberlo. 

Jamás, 
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ASUNCION. (Con emocion creciente hasta el final de la escena.) 


PEPE. . 
ASUNCION, 
PEpE. 
ASUNCION 


PrpE. 
ASUNCION. 


PEPE. 
ASUNCION. 


PEPE. 
ASUNCION. 


PEpE. 
ASUNCION. 


PEPE. 
ASUNCION. 


PEPE. 


Lo dice mi corazon. 
Tú vas á batirte. 
No. 
Mientes. 
¡¡Asuncion!! 
Si; sí. 
¡Vas á batirte! ¡Ay de mí! 
Mas yo lo impediré, yo. 
(Cogiendo á Pepe por el brazo.) 
No es verdad. 
Tu palidez... 
esas armas... 
(Tratando de desasirse.) 
No. Por Dios. 
Bien: moriremos los dos , 
Pepe mio. 
¡¡Insensatez!! 
Pues si abre tu supultura 
un florete ó una espada, 
abrirá la de tu amada 
la afliccion y la amargura. 
(Algo brusco y tratando de apartar á Asuncion ) 
Permite que te recuerde, 
la honra lo exige. 
¡Qué horror! 
¡Que llames lance de honor 
al trance en el que se pierde! 
Pues mi honor... 
¡Qué desatino! 
Sólo se honra el que es humano; 
que quien perdona, es cristiano; 
que quien hiere, es asesino. 
¿Por dónde escapar? ¿Por dónde?... 
suelta, suelta. (A Asuncion que le sujeta con 
fuerza.) 
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ASUNCION. No, jamás. 
yo no te suelto; no irás. 
PEPE, (Con desesperacion.) 


Me está esperando el Vizonde. 
ASUNCION. Vé, te igualas iracundo, 

con intentos tan siniestros, 

á esos matachines diestros 

que oprimen á todo el mundo; 

comerciantes del honor 

á quien imitar te veo; 

no te ofendas, si yo creo 

más noble á un secuestrador. 


(Suelta el brazo de Pepe y oculta el rostro con el 


pañuelo,) 
PEPE. ¡¡Asuncion!! 
ASUNCION. (Sollozando,) Puedes partir. 
PEPE. Que no se entere Pilar, 


(Voy esta puerta á cerrar 
no intente el impedir...) : 
(Váse fondo y cierra la puerta por fuera.) 


ESCENA XVII. 


PILAR y JACINTO por la primera puerta derecha, 


JACINTO. ¿Porqué lloras, hija mia? 
¿Te alcanza nuestro quebranto? 
¿Qué causa anega en el llanto 
tu sempiterna elegría? 
ASUNCION. (Saberlo debe: confio 
que tal vez pueda impedir...) 
Vuestro hijo se va á batir 
con el Vizconde... 
JACINTO. (Con terror, ) ¡Dios mio! 
(Lanzándose á la puerta.) 
¿Dónde marchan, sabes? 
ASUNCION. No. 


JACINTO. 
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(Haciendo esfuerzo por abrir la puerta.) 
¡Cerró por fuera! ¡Insensato! 


ESCENA XVIII. 


DICHOS, PILAR, CONCHA y JUAN por la primera puerta de la 


PILAR. 


CONCHA. 
PILAR. 


JACINTO. 


CONCHA. 
PILAR. 


CONCHA. 
“JACINTO. 


JUAN. 


JACINTO. 
CoNcHa. 


JUAN. 
AÁSUNCION. 


derecha. 


(Deteniéndose asustada.) 
¡Qué veo! 
(A Jacinto.) ¿Fuerzas la puerta? 
(Con viva emocion como adivinando lo que pasa.) 
(¡Qué pensamiento!) ¿Y mi hermano? 
¿Tu hermano, tu hermano dices? 
¡Quién sabe si atravesado 
de una estocada... . 
(Cubriéndose el rostro con las manos.) 
¡Hijo mio! 

(Cayendo anonadada sobre una butaca.) 
¡Desdichada! 

!Corre, llanto! 
(Corriendo allado de Pilar y arrodillándose á sus 
piés.) 
¡Pilar! ¡Pilar! ¡hija mia! 
Ven, Asuncion á su lado. 
(Corriendo á la puerta del fondo y golpeando con 
fuerza.) 
Haré saltar en astillas 
la puerta. 
(Muy conmovido y queriendo aparecer sereno.) 

¡Hija, ten ánimo! 

¡Reniego de la fortuna! 
Señor, vuélveme á mi estado. 
Cede la puerta. 
(Con alegría.) ¡Dios mio! 
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JACINTO. (Queriendo hacer sentará Pilar que se levanta como 
una loca.) ¿ 
¡Pilar! ¡hija! 
CONCHA. (Corriendo á sujetar á Pilar.) 
| ¡Oh, Dios! 
PILAR. (Como loca,) ' ¡Mi hermano A 


mi hermano; mi hermano! 


ESCENA XIX. 


DICHOS y PEPE que al ceder la puerta aparece en el fondo, 


JUAN. 


JACINTO. 


CONCHA. 


ASUNCION. 


PILAR. 


PrEprE. 
JUAN. 
PEPE. 


JACINTO. 


PEpr. 
JACINTO. 


JUAN. 
PEPE. 
CONCHA. 


¡Cielos! 

(Corriendo á Pilar y mostrándole á Pepe.) 
aquí le tienes. 

(Levantandó sus manos al cielo,) 

¡Dios Santo! 

¡Hijo! (Abrazándole.) 

(Con alegría,) ¡Pepe! 
(Arrojándose con frenesí en los brazos de Pepe.) 

¡Hermano mio! 
¡Querida Pilar! 
¡Qué rato! 

(A Jacinto.) 

¿Por qué no me tiende padre > 
como los demás sus brazos? 

(Con severidad.) 

¿Has herido tú al Vizconde? 

(Con dignidad.) No señor. 

(Recibiendo á Pepe en sus brazos.) 

¡Hijo adorado! 

Pero bien... ¿qué ha sucedido? 
(Dando un papel á Juan.) Toma y léelo. 
(Con curiosidad.) Sepamos. 


JUAN. 


JACINTO. 
PrEpE. 


PILAR. 
PEPE. 
ASUNCION. 
CONCHA. 
JUAN. 
JACINTO. 


PEPE. 
JACINTO. 


ASUNCION. 
JUAN. 


JACINTO. 
PILAR. 


JUAN. 


ACTO II.—ESCENA XIX. 13 


(Leyendo,) «Sr. Jacinto Fuentes: 

Al ausentarme de España para siempre, 
quiero otorgaros un favor anunciándole 
que el Vizconde de la Flor noes tal Viz- 
conde y sí un bribon que ha sabido burlar 
por largo tiempo las pesquisaz de la policía 
y engañar á la buena sociedad madrileña. 
No tardará en ser entregado á los tribuna- 
les y descubiertas sus imposturas y Ca- 
lumnias. 

Que seais muy feliz os desea quien se des- 
pide para lo desconocido y es S. S. S. Ca- 
LISTO DE MATAS ALTAS.» 

(A Pepe.) ¿Y ha sido preso? 

En el sitio 

donde me estaba aguardando. 
¿Le ha delatado Calisto? 

Sí, en verdad. 

¿Luego es honrado? 
Parece que sí. 
Lo dudo. 

(A Pepe.) 

Pues me has dado tan mal rato 

voy á imponerte un castigo 

poniéndote á buen recaudo. 

¿Dónde? ¿Dónde, padre mio? 

(Haciendo pasar á Pepe al lado de Asuncion.) 
Aquí, Pepe, en estos brazos. 

¡Oh! su fortuna me impide... 

Hay un medio de arreglarlo: 

acepta, Asuncion, al médico 

y desprecia al millonario. 

¿Y tú Pilar, qué pretendes? 

(Pasando al lado de Juan.) 

Ser mujer de un artesano. 

Gracias, gracias, Pilar mia. 
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JACINTO. 
CONCHA. 
JACINTO. 


BLAs. 


JUAN. 
JACINTO. 
PEPE. 


BLAs. 


CONCHA. 
JACINTO. 
BLAS. 


DICHA Y FORTUNA. 


Volveremos al trabajo. 
¿Y qué hacer de la fortuna? 
Deja se la lleve el diablo. 


ESCENA XX. 


DICHOS y BLAS. 


4 


(Gritando en el cuarto, segundo término derecha.) 
¡Sucorrooo! 
¡Lance imprevisto! 
¿Quién grita? 
Parece Blas. 

Voy á abrir. 
(A1 abrir la puerta Pepe, Blas saldrá como asustado 
con las manos atadas á la espalda y un pañuelo col- 
gado al cuello eon el nudo atrás como de haber teni- 


do tapada la boca, Al salir Blas, Juan y Pepe entran 
en el cuarto.) * 


Nu puedu más. 

¡Ay tunu de dun Calistu! 
¡Tú con los brazos atados! 
Dínos que te ha sucedido. 
(En tanto le desata Jacinto.) 

Que desperté surprendido 
entre cuatru enmascaradus. 
Pur el balcon, cusa extraña, 
del jardin entrarum. !Cristu! 
ven la voz á dun Calistu 

le cunocí, nu me engaña. 
Una murdaza me encaja 
unu, y en el suelu echadu 
estuve bien custudiadu 
mientras rubarun la caja. 
Tuda la plata y el oru 
llevárunse aquellus viles, 


JUAN. 


BLas. 


JACINTO, 


PEPE. 


JACINTO. 
CONCHA. 


JACINTO. 


JUAN. 


ACTO TM.—ESCENA XX. 15 
papel del Estadu é miles 
en laminas del Tesoru. 
Nu se ván de mi memoria... 
(Que viene de la segunda puerta de la derecha, á 
Blas con interés.) 
¿Qué te hicieron? 

Dos regalus: 
un puntapié é cuatru palus, 
que me supierun á gloria. 

(A Pepe que sale del referido cuarto.) 
¿De los francos del francés 
qué nos queda en conclusion? 
Sólo un tercio de. millon. 
Aún es mucho para tres. 

No es cosa para lucir, 

ménos para figurar. 

Mas algo para empezar, 

hijos mios, á vivir. 

Si el dinero da socorro 

al infeliz en su luto, 

es sólo cuando es el fruto 

del sudor y del ahorro: 

que no halla dicha ninguna 
quien marcha por el atajo, 
pues sólo con el trabajo 

se alcanza DICHA Y FORTUNA. 


FIN. 
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